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    Olga salva la vida de milagro tras ser agredida por el asesino de la red social. Después de esta traumática experiencia no volverá a ser la misma la venganza y la lujuria se convertirán en sus máximas.


    Rick, un policía que lleva años siguiendo el rastro de este asesino verá una gran oportunidad en Olga para atraparlo al fin. Juntos tramarán un plan en el que Olga será la clave para llevarlo a una trampa que lo alejará para siempre de las calles. Sin embargo, Rick se verá también atrapado en una compleja telaraña de sexo, venganza y pasión en la que Olga le engatusará para llevar a cabo sus fines.


    Una novela llena de sensualidad, misterio y verdades a medias que no te dejará indiferente.

  


  [image: ]


  Alison R. Lee


  El asesino de la red social


  ePub r1.1


  turolero 11.10.15


  
    Título original: El asesino de la red social


    Alison R. Lee, 2015


    Editor digital: turolero


    ePub base r1.2

  


  [image: ]


  
    A mi guerrero canario que siempre me anima a seguir luchando.

  


  Agradecimientos


  
    Principalmente quiero darte las gracias a ti que me estás leyendo ya que sin ti todo esto no sería.


    También quiero dar las gracias a toda mi familia, incluso a los que hoy no están con nosotros pero que fueron una gran fuente de inspiración y de fuerza para cumplir mis sueños.

  


  Capítulo 1


  No podía creer que aquel fuera a ser su final. Metida en aquella pequeña y estrecha caja sintiendo cómo la vida se le escapaba de entre las manos con cada sollozo, con cada grito de desesperación por que alguien la salvase, con cada respiración… Se quedaba sin aire, sin tiempo, y notaba cómo su cerebro comenzaba a embotarse por la falta de oxígeno.


  ¿Cómo había sido tan idiota? Era periodista y había hecho artículos relacionados con lo que a ella le acababa de pasar ¿Cómo no se dio cuenta de las señales? Demasiado bonito para ser verdad, demasiado ciega para ver que algo iba mal. Aunque quién iba a intuir nada de eso cuando un hombre apuesto y caballeroso se interesaba por ti. No tenía fotos en su perfil pero eso le había dado igual en cuanto él le había dado todo lo que ella deseaba.


  Su instinto de supervivencia no iba a hacer que se rindiese tan fácilmente. Volvió a gritar y a golpear las paredes de madera de aquel cajón. Agotada dejó de patalear y comenzó a llorar sin consuelo. Olía a tierra mojada. Seguro que la había enterrado en algún sitio del que nunca conseguiría salir y donde nadie la encontraría. Había advertido a mucha gente y había sido tan idiota de no seguir sus propios consejos.


  Había hecho todo lo que nunca se debe hacer. Hablar con un desconocido, contarle secretos de su vida que sólo ella conocía, confiar en alguien que no confiaba en ella, quedar con un desconocido y no decírselo a nadie. Seguro que su madre se pensaba que estaba tranquilamente en casa comiendo palomitas mientras veía una de esas películas lacrimógenas que tanto le gustaban. No la echarían en falta hasta que fuese demasiado tarde.


  Él había jugado con ella y se lo había advertido en varias conversaciones «me gusta jugar, la vida es un juego y si no tienes cuidado puedes perder», le dijo en varias ocasiones sin que sonasen todas las alarmas engatusada en una mentira. Ni siquiera el mal presentimiento que tuvo cuando la sonrió al conocerla la hizo huir. Una sonrisa que escondía algo y lo decía todo, iba a jugar con ella y si no tenía cuidado perdería la vida como estaba a punto de pasar.


  Pensó en todos los halagos que la había regalado durante la cena preparando todo para que cuando dijera «Ven a mi casa» ella no pudiera hacer otra cosa que decir que sí ¿Quién iba a pensar que un hombre guapo, bien vestido, con un cuerpo de infarto fuera a convertirse en su verdugo?


  A su mente llegaron los recuerdos de sus fuertes y viriles manos acariciando todo su cuerpo mientras besaba con furia sus labios despertando sus instintos más primitivos. Su cuerpo duro contra el suyo ardiendo, pidiendo compasión, su sexo húmedo deseando más, desconcierto después cuando él le pidió que se pusiera un extraño vestido de cuero y se tapara la boca. Luego todo se diluía en un frenesí de placer que jamás pensó que podía existir hasta que todo estalló como estallan los fuegos artificiales en un goce intenso que no la preparaba para lo que ocurriría a continuación. «Game over» le susurró al oído, provocando un profundo miedo en ella que se materializó cuando él la golpeó fuertemente contra el cabecero de la cama haciéndola perder la consciencia.


  Iba a morir, ya apenas podía mantener los ojos abiertos. Tenía tanto sueño… Tal vez debía rendirse, dejarse llevar. «Game over»… Gritó a pleno pulmón gastando el poco oxígeno que quedaba allí dentro sintiendo ira y no miedo… «Game over».


  Capítulo 2


  Odiaba aquel lugar con toda su alma. Le traía muy malos recuerdos, le horrorizaba el paisaje con aquellas piedras cinceladas que parecían burlarse de ella cada vez que pasaba por su lado recordándole a cada instante lo frágiles y delicados que éramos y lo corta que era nuestra estancia en este mundo.


  Sólo por él hacía aquello cada primer domingo de mes. Lo había querido tanto… Nada de aquello había sido justo. Si existía un Dios era un maldito bastardo que no hacía más que jugar con ellos. Siempre había sido muy devota, pero su fe había hecho aguas en los últimos tiempos, demasiados contratiempos, demasiado dolor como para mantenerla intacta.


  Llegó a aquella maldita piedra que la recordaba que ahora estaba totalmente sola en aquel asqueroso y sucio mundo. «Raúl Borrajas Ruíz, por siempre en nuestros corazones», rezaba en la inscripción que odiaba más todavía. Allí, marchitas, estaban las rosas que había llevado el mes anterior ¿Para qué se molestaba? Él no iba a saber si le llevaba o no flores, pero le parecía inadecuado ir allí sin nada. Lo había hecho una vez y se había sentido totalmente observada en aquel vacío y tenebroso lugar. Miles de ojos invisibles la habían escrutado y juzgado por aquel atrevimiento, por lo que nunca volvió a aparecer por allí sin ninguna ofrenda en las manos.


  Se arrodillo lentamente en la húmeda y fría tierra mientras una lágrima caía por su rostro. Lo había amado con toda su alma hasta el último día de su vida, en el que su alma se había ido también con él convirtiéndose en una mujer taciturna y antisocial que lo único que esperaba cada día era que llegase su hora para reunirse con él donde quiera que estuviese.


  Unos ruidos en una fosa abierta que estaba allí al lado llamaron su atención. Seguramente algún animalillo se había metido en aquel agujero y ahora no podía salir. Se lo diría después al sepulturero para que lo sacase y no muriera de hambre o sed.


  Volvió a concentrarse en la lápida de su marido. Quitó las rosas marchitas y colocó un par de blancas y orgullosas orquídeas. Al hacerlo, el recuerdo de su boda golpeó su mente haciendo que se tambalease sobre las rodillas. Instintivamente levantó la mano y miró su alianza que aún brillaba impoluta. Habían tenido muy poco tiempo. La vida no había sido justa con ellos, les había arrebatado las ilusiones y las esperanzas de un plumazo en sólo unos años.


  De nuevo un ruido en el agujero donde debía estar el pobre animal atrapado llamó su atención. Miró hacia el lugar en el que se encontraba la caseta en la que solía estar el sepulturero. Se levantó dispuesta a pedirle que mirase qué había en aquella fosa cuando la curiosidad la paró en seco. Sonaba… sonaban como golpes amortiguados y débiles sonidos agudos que no era capaz de identificar. Dio la vuelta sobre sus pies y fue a asomarse al interior del agujero. Al ver lo que había dentro el horror le hizo dar un pequeño grito que despertó a algunos oscuros y alados habitantes de aquel maldito lugar que haciendo un escandaloso ruido de batir de alas salieron huyendo.


  Un blanco ataúd de madera descansaba en el fondo y era de dentro del mismo de donde salían aquellos extraños sonidos. Aterrorizada, corrió a la caseta del sepulturero. Ambos fueron a toda prisa hacia allí. El hombre bajó hasta la caja sintiendo como si el corazón fuese a escaparse de su pecho y justo cuando sus manos acariciaban la madera del cajón para abrirlo un horrible y desgarrador grito salió del interior rasgando de nuevo el silencio del camposanto.


  Capítulo 3


  Al fin una buena noticia llamaba a la puerta de su oficina. Hacía mucho tiempo que había dado aquel caso por perdido. Era más listo que todos ellos y lo había demostrado de todas las formas posibles. Pero nadie era perfecto y aquel error le iba a costar muy caro. Al fin todas aquellas víctimas, que lo observaban cada día acusadoras por no encontrar a su asesino desde el tablón de la pared, encontrarían la paz.


  Se paseó pensativo por su despacho, ése que había sido como una amante exigente, pero la única que le había sido siempre fiel, la única que siempre había estado allí. Ahora tenía que pensar muy bien cómo llevar las cosas. De momento habían conseguido que el hospital y los medios colaborasen con ellos y difundieran a bombo y platillo que el asesino de la red había vuelto a actuar sumando una nueva víctima a su currículo.


  De repente su mente volvió al hospital donde aquella valiente mujer le había narrado con pelos y señales todo lo ocurrido. Hoy hubiera sido uno de esos días en los que si hubiera tenido familia habrían celebrado lo cerca que estaba de resolver aquel maldito caso y meter a aquel desgraciado en un lugar donde nunca volvería a ver la luz del sol. En lugar de eso cenaría solo, como cada noche, y pensaría en aquella testigo. El asesino de la red no era tonto, siempre elegía a las más guapas y la prueba de ello eran las fotos del tablón de su despacho. Todas ellas habían sucumbido a sus encantos y habían pagado caro por ello. Recordó cómo la bata del hospital se ceñía sobre él cuerpo de la testigo…


  Habían tenido mucha suerte en que ella fuera periodista, en cuanto le hubo contado el plan que querían llevar a cabo para cazar al asesino no dudó en llamar a su periódico y dar instrucciones para que todos creyeran que había muerto. Imágenes de la descripción que les había dado sobre el sexo desenfrenado que habían tenido antes de que intentase asesinarla invadieron su mente imaginando que era él quien le hacía todas esas cosas… El pantalón comenzó a molestarle a causa de la erección que había provocado al evocar aquellas imágenes.


  Se sentó tras su mesa, si alguien entraba no quería que lo viesen así. Echó un vistazo a los papeles que descansaban sobre el escritorio y esbozó una triste sonrisa. Lo había perdido todo a causa de aquel caso pero al fin iba a resolverlo y tal vez fuese capaz de volver a tener una vida. No pensó para nada en su mujer y su hijo que vivían lejos y no querían saber nada de él. Los entendía, entendía que lo odiasen por todas las noches que habían tenido que cenar sin su presencia, por todos los actos importantes que se había perdido por su trabajo, por todas las noches que había dormido en otras camas.


  Sacó su cartera y de ella la fotografía que le había hecho a la única testigo viva del asesino de la red que se hacía la muerta. No quería que nadie de la comisaría supiera que ella estaba viva, si quería que aquello saliese bien debían engañarlos a todos, además, desde hacía tiempo sospechaba que el asesino pudiera ser un policía. Observó la fotografía, incluso con aquella macabra pose era hermosa. Llamó a su secretaria y le pidió que hiciera una fotocopia de aquella fotografía para el tablón. «¿Otra más?» preguntó escandalizada. Si para aquel desgraciado todo aquello era un juego ahora iba a saber lo que era perder porque ahora quien ponía las reglas iba a ser él.


  Capítulo 4


  Cuando aquel hombre abrió el ataúd en el que estaba encerrada y condenada a morir, sintió que volvía a nacer pero también que algo oscuro comenzaba a gestarse en su interior.


  Él mismo la había llevado al hospital para que se aseguraran de que el golpe que había recibido en la cabeza no era nada más que un feo chichón. También había llamado a la policía, pues al parecer no era la primera vez que pasaba algo así en su cementerio y más de una víctima de aquel engreído y pretencioso asesino de la red había sido enterrada como ella allí. Sin embargo, ella había conseguido sobrevivir y eso la llenaba de algo que la hacía sentir poderosa.


  Le habían hecho todo tipo de pruebas para finalmente llegar a la conclusión de que no tenía nada y que aquel golpe de su cabeza se curaría en unos días. Nunca se había considerado una persona vengativa pero, tras aquella experiencia, necesitaba algún tipo de compensación. No iba a dejar que aquel tipo se fuese de rositas después de haber estado a punto de mandarla al otro barrio. No, se merecía sufrir, saber lo que se siente cuando notas que la vida se escapa poco a poco de tus manos. No iba a dejar que aquello quedase así.


  La suerte llamó a su puerta en cuanto un policía taciturno, de expresión dura y cuerpo de infarto se presentó en el hospital avisado por el enterrador. Le aseguró que iba a hacer todo lo posible por encontrar a su agresor y que, para ello, tenía un plan al que debían ceñirse totalmente si querían tener éxito. Lo que aquel policía había ideado era una locura tan inverosímil que lo más probable fuera que tuviesen éxito.


  En primer lugar todo el mundo debía darla por muerta, lo cual no sería un gran problema ya que no tenía familia que pudiera llevarse un gran disgusto por ello. Lo siguiente, fabricar una nueva vida con un alter ego que llevaría a cabo el trabajo sucio. El policía se encargaría de eso, de darla una nueva identidad y ella se haría cargo de que todo el mundo supiese que el asesino de la red había vuelto a actuar y había matado de nuevo.


  Sus pensamientos volaron hacia el policía, recordó su cara mientras le contaba todo lo que le había hecho aquel malnacido antes de intentar asesinarle. Adivinó lujuria en sus ojos y eso la encantó por lo que siguió hablando, describiendo todo con absoluta precisión, saboreando las reacciones de su interlocutor. ¿Tendría familia? Por su aspecto se podría decir que habría sido capaz de conquistar a cualquiera, pero su actitud le decía lo contrario. Era un hombre reservado, sombrío, enamorado de su trabajo. Se lo imaginó por la noche, sólo en su pequeño piso, tal vez con alguna mascota, masturbándose pensando en ella.


  Sonrió, no sabía muy bien qué era lo que la pasaba, pero estaba segura de que ya no era la misma persona. La mujer que el asesino de la red había metido en una caja para dejarla morir había muerto y de ella, como si de una hermosa mariposa se tratara, había surgido una nueva mujer ávida de nuevas experiencias y sobre todo de venganza. Al parecer aquel macabro juego aún no había acabado y ahora que ambos sabían de qué trataba tal vez el resultado final no fuera el mismo. Tal vez aquella vez sería ella quien, a modo de recochineo, le diría a él «Game over» cuando todo hubiese acabado. Nada la habría hecho más feliz en aquel momento que ver la cara de aquel infeliz cuando se diese cuenta de que el cazador había sido cazado.


  Recogió sus cosas del hospital y se tapó la cara con un pañuelo, de momento no podía dejarse ver, no cuando en todas las noticias salía su cara y el titular de muerta. Tampoco podía volver a su casa, hubiera sido sospechoso, así que había acordado con el policía que se hospedaría en un pequeño hotel cerca de la casa del madero para tenerlo todo más controlado. Él mismo pagaría su estancia allí, aunque en la mente de ambos ya se había formado otra idea en la que ninguno de los dos pasaba la noche a solas en una enorme y vacía cama.


  Capítulo 5


  Le sudaban las manos y tenía la respiración entrecortada. Había tenido que huir de allí antes de completar su obra. Aquella maldita mujer le había interrumpido y había tenido que salir corriendo antes de que lo viese y sospechase algo.


  Se miró las manos y fue al cuarto de baño a lavárselas asqueado. Siempre le pasaba lo mismo tras hacer aquello, sentía las manos sucias, veía sangre por todos lados a pesar de que ya no usaba aquel tipo de métodos en los que acababa todo perdido y no porque no le gustase, de hecho lo echaba de menos. Le resultaba de lo más placentero sentir la sangre de sus víctimas corriendo por sus manos, aún caliente, aún llena de vida.


  Lo había pasado muy bien con la última, había estado tentado a hacer una excepción con ella, pero cuando exhaló aquel gemido final no pudo resistirse. Era algo que estaba dentro de él y que no podía remediar, disfrutaba torturando, asesinando… Era su droga. En más de una ocasión se había planteado el dejarlo, sobre todo cuando aquel maldito policía estuvo a punto de pillarle. Por eso había dejado de degollar y dibujar todo tipo de formas con su navaja en los cuerpos de sus víctimas. Aquello dejaba demasiadas huellas, demasiadas pistas. Ahora no era tan divertido, pero seguía siendo igual de excitante. Cada vez que cometía alguno de estos actos sentía la adrenalina corriendo por todo su cuerpo haciéndole sentir bien, haciéndole sentir vivo.


  Algo de la televisión llamó su atención. Había tenido la caja tonta puesta durante todo el día a ver si decían algo sobre él. ¿Habrían encontrado ya a la chica? ¿La habrían descubierto viva o muerta? Aquella incógnita le estaba volviendo loco. Se dio un golpe en la cabeza con la mano. Había sido un idiota. Debía haberla estrangulado antes de meterla en aquel ataúd, pero él quería escuchar sus gritos, alimentarse de su sufrimiento, de su miedo. Recordó aquellos momentos, tumbado sobre aquella fría caja escuchando los alaridos y los golpes de aquella mujer. Todo era perfecto hasta que oyó un ruido y tuvo que salir corriendo de allí sin poder cerciorarse de si la mujer había muerto o no.


  «Se ha encontrado el cadáver la periodista Olga Robles García ayer por la tarde en el cementerio de…». Al escuchar aquellas palabras sintió que la presión que había notado en la cabeza durante todo ese tiempo se aliviaba. Por fortuna aquella zorra había muerto antes de que la hubiesen encontrado. Sonrió orgulloso de sí mismo. Nunca le cazarían.


  Al ver las imágenes de la periodista que había asesinado volvieron a su memoria los últimos momentos que había pasado con ella. Se había divertido tanto. Había sido la primera que no le había mirado con cara rara, ni había puesto pegas a sus condiciones a la hora de tener relaciones. Recordó su cuerpo estremeciéndose bajo el suyo con cada embestida, había disfrutado tanto que casi le había estado tentado de haberla dejado libre para poder seguir gozando de ella cada vez que quisiera. Pero aquello no funcionaba así, él no dejaba testigos, aquello era un error que no volvería a cometer.


  Se sentó frente al televisor tomando en una mano una cerveza y en otra su miembro erecto que comenzó a mover rítmicamente mientras no quitaba ojo a la televisión donde su última víctima sonreía en una imagen congelada.


  Capítulo 6


  Observaba su imagen nerviosa en el espejo del baño. Su rostro al fin había vuelto a su ser y parecía que nunca hubiera sido brutalmente golpeado. Al fin volvía a reconocerse al mirar su reflejo, de nuevo era la mujer hermosa y seductora que siempre había sido. Pero algo había cambiado sutilmente en su mirada, algo que hacía que no encarase la vida de la misma forma de antes. Algo oscuro se cernía en ellos, algo que aún no había llegado ni a imaginar.


  Cogió un pintalabios de color rojo intenso que había comprado aquella misma tarde en una tienda cercana al hotel, en el que seguía hospedada. Se propuso el comprar aquel carmín en el mismo momento en el que había colgado al policía sexy. No había vuelto a saber de él desde el día que había ido a tomarla declaración al hospital y en el que había comenzado a tramar un macabro plan para atrapar a su agresor. Así se lo había pedido él, la había asegurado que sería ella quien se pondría en contacto con él en cuanto todo estuviese solucionado.


  Sonriendo de forma pícara y provocativa a su propia imagen se pintó los labios. Jamás había usado aquel color, siempre había sido más de colores discretos pero, ahora que iba a fingir ser otra persona, prefería forjarse una identidad totalmente opuesta a la suya sólo por experimentar qué se siente sin tener miedo a ser juzgada. Se observó satisfecha durante largo rato. Con aquel maquillaje parecía salida directamente de una revista de moda. ¿Cómo reaccionaría el policía buenorro al verla?


  Miró su reloj, en media hora lo sabría pero antes debía vestirse y sabía muy bien qué era lo que se iba a poner. Plantada frente al armario del hotel observó con lujuria el sensual vestido rojo que sólo se había puesto en una ocasión para una boda y que hacía destacar todas y cada una de sus voluptuosas curvas. Antes cogió un elegante pero muy erótico conjunto de braguita y sujetador negro de encaje que hubiera sido la envidia de cualquier stripper. Una vez se lo hubo puesto se miró en el espejo admirándose de lo que esas escasas prendas ensalzaban su figura. Con cuidado de no estropear su sesión de maquillaje y peluquería, se puso aquel magnífico vestido rojo con el que el policía caería sus pies sin ninguna duda.


  Al mirarse de nuevo pensó en su agresor, iba arrepentirse muchísimo de lo que la había hecho cuando se presentase ante él con aquella nueva y mejorada imagen. Iba a hacer que se volviese loco de lujuria, como él había hecho con ella antes de dar su estocada final. Había conseguido sobrevivir y no iba a dejar que todo aquello se quedase allí. Le haría pagar, le pondría la miel en los labios para luego quitárselo todo.


  Sacó de su caja unos hermosos zapatos negros de tacón que serían la guinda del pastel del conjunto que llevaba puesto. Con ellos su figura parecía aún más perfecta. Era la tentación en persona con aquel atuendo y le encantó, todos se rendirían a sus pies.


  Unos golpes en la puerta la asustaron levemente. Había llegado la hora de empezar la función y pensaba pasárselo en grande. Con paso firme y elegante, contoneando la cadera sensualmente, se dirigió a la entrada y, al colocar su mano en el pomo, un pensamiento cruzó su mente «Game is on».


  Capítulo 7


  Cuando le abrió la puerta se quedó sin palabras. No era sólo que hiciera mucho tiempo que su amigo no tenía un poco de acción sino que aquella mujer desprendía sensualidad por todos los poros de su piel. Le sonrió pícara al percatarse de que su aspecto le había perturbado sobremanera. Aquello no auguraba nada bueno y debía haberse negado a entrar en ese momento y exigirla que se hubiese puesto otro atuendo más adecuado, pero no pudo. Era un ángel, o tal vez un demonio, en todo caso le daba igual. Nada más traspasar el umbral una única idea martilleaba su cerebro impidiéndole pensar con claridad. Quería arrancar aquel vestido de su cuerpo con sus propios dientes y llevarla más allá del paraíso entre gritos incontenibles.


  Le ofreció algo de beber a la vez que cogía dos copas y una botella del minibar. Él estaba de servicio y debería haberle dicho que no, pero no era consciente de sus actos y lo único que quería era lanzarse sobre ella.


  «¿Y ahora qué?», le preguntó ella con un claro doble sentido lamiendo de forma sensual sus labios tras beber un sorbo de champagne. Él le explicó el plan. Debía hacerse pasar por su gemela, volver a contactar con él, seducirlo y llevarle a la trampa que acabaría con su carrera de asesino. Ella le miraba con ojos brillantes de emoción haciendo que las palabras se le atascasen en la garganta una y otra vez. Era tan condenadamente hermosa. «Será un juego maravilloso», comentó ella dejándole un tanto intrigado mientras no dejaba de mirarle y sonreírle como si le estuviese invitando a algo más.


  Un poco de cordura llegó hasta su cerebro y haciendo un gran esfuerzo se despidió de ella. «¿De verdad va a marcharse ya?», le preguntó ella lanzándole una mirada que recorrió todo su cuerpo hasta pararse en su paquete, obviamente más abultado de lo normal. «¿No le apetece jugar a usted también?, porque me parece que su amiguito está deseando salir al campo de juego y le puedo asegurar que me encargaré de que se lo pasé bien». Aquellas palabras fueron una clara señal de que debía largarse de allí si no quería que aquello se le escapase de las manos. Pero su cuerpo no respondía y se quedó ahí pasmado observándola con cara de lelo poniéndole en bandeja que efectuase su siguiente movimiento. «Ya sabía yo que a usted le gustaba también jugar», comentó acercándose a él sin perder tiempo y desabrochando su pantalón.


  La agarró del brazo para impedir que continuase quitándole el calzoncillo y dejase libre su erección. «Vamos, Rick, déjese llevar», pronunció su nombre de una forma tan sensual que por poco echó a perder toda la diversión que le esperaba. Sin pedir permiso ella le besó con violencia, introduciendo su lengua en su boca buscando con avidez la suya. Ese fue el momento en el que él perdió totalmente la razón y se dejó llevar a ese mundo de pecado y lujuria al que ella le había invitado.


  Él comenzó a acariciar el cuerpo de ella con un deseo irrefrenable que aumentaba sin control. Iba a arrancarle el vestido cuando ella se apartó observándole divertida. «Aún no, quiero divertirme un poco antes de dejarte llegar al pastel», le susurró al oído. Él jadeaba sin aliento, aquella mujer le había puesto a mil con sólo besarle. «Ahora vas a prometerme que serás bueno y no vas a tocarme hasta que yo te diga», dijo separándose un poco de él observándole con deseo. Él asintió, sin saber por qué pero no pudo resistirse a entrar en su juego, algo que nunca debería haber hecho.


  Sin más bajó sus pantalones dejando su pene al descubierto, totalmente erguido y deseoso de atravesarla una y mil veces hasta explotar de placer. Ella se arrodilló y cogió su miembro con una de sus manos provocando en él un gemido involuntario. Le miró con esa sonrisa que lo único que auguraba era más lujuria y lo introdujo dentro de su boca. No hay palabras para describir el placer que le hacía sentir el notar su polla entrando y saliendo de la boca de ella, su lengua trazando círculos en su punta, su mano creando un ritmo frenético que le estaba llevando hacia ese final feliz que todos queremos. Pero cuando estaba a punto de correrse, ella paró y le sonrió traviesa, sabiendo perfectamente lo que había hecho.


  Ella se levantó despacio, recorriendo con sus manos el cuerpo de él. «¿Qué quieres hacer ahora conmigo?», le susurró ella de nuevo al oído. «Quiero follarte», contestó totalmente excitado. «¿Y a qué estás esperando?».


  Aquellas palabras fueron como un interruptor. De repente se encontró arrancándole el vestido con furia y deseo y chupándole los pezones con ansia mientras ella no dejaba de gemir y de pedir más. Le quitó las bragas casi con desesperación y se asombró al ver su perfecto sexo totalmente depilado, aquello le puso más caliente. Quería chuparlo, saborearlo. Introdujo su lengua en su sexo y comenzó a moverla con violencia provocando más gemidos en ella que le animaban a seguir. No pudo evitarlo y metió uno de sus dedos dentro de ella comenzando a moverlo con un ritmo enloquecedor. Ella se apoyó en él incapaz de seguir erguida por todo el placer que él le estaba dando. Dos dedos, le metió dos dedos y continuó hasta que sus gemidos fueron como una explosión y todos sus músculos se contrajeron en un enorme orgasmo.


  Ahora era su turno. Sin dejarla descansar la tumbó sobre el sofá y la penetró sin darle tiempo siguiera a serenarse un momento. Los gemidos le animaban a embestirla cada vez con más fuerza, más rápido, hasta que no pudo más. Aquel orgasmo fue delicioso, uno de los mejores que había tenido en su vida.


  Capítulo 8


  Se aburría. Había pasado algo más de una semana pero debía aguantar un poco más, ser un poco más paciente, aunque cada vez le resultaba más difícil. Lo que hacía era adictivo y, al igual que cualquier sustancia de aquel tipo, con el tiempo necesitabas más cantidades en menos tiempo si querías estar bien. Sabía que debía esperar pero sus ansias de volver a matar eran más grandes.


  Entre temblores y sudando, tal y como haría un yonqui al que le falta su dosis, encendió el ordenador dispuesto a meterse en la red para conocer a su próxima víctima. No sabía qué prefería ahora si una rubia o una morena.


  Comenzó a navegar por aquella página, observando las fotografías de sus posibles candidatas. El corazón dejo de latirle al ver su imagen. No podía ser. Abrió su perfil notando cómo ahora sudaba aún más, pero de terror. Era imposible, estaba muerta y entonces… ¿Gemelas? Agrandó la fotografía. Era posible, parecían iguales pero… Sus expresiones eran distintas, sí, eran como dos gotas de agua pero… ¿Sería una trampa? Tal vez o tal vez no y, entonces, podría alardear de haberse ligado a dos gemelas y haber acabado con ellas de la misma forma.


  Con manos temblorosas dio al icono del sobre. Le mandaría un mensaje. Tal vez podría encontrar algo en su respuesta que le llevase a dilucidar si todo aquello no era más que un ardid o una maravillosa casualidad. «Me gusta tu perfil y me gustaría saber más cosas de ti para ver si podrías ser la mujer de mi vida», tecleo con avidez deseando que ella le contestase lo antes posible. «Dime qué quieres saber de mí y yo me abriré todo lo que pueda para ti, soy muy flexible ;-)», respondió casi inmediatamente utilizando un claro doble sentido que hizo que todas sus dudas se esfumasen. Era imposible que aquella mujer fuese la que había matado hacía unas escasas semanas, ella jamás le habría contestado así. «Quiero saberlo todo, tenerlo todo, poseerlo todo de ti», contestó siguiendo su juego.


  Mientras se escribía con ella, excitándose cada vez más con las respuestas, cada vez más subidas de tono, que ella le ofrecía, comenzó a trazar su plan para quedar con ella y acabar con su vida. Debía hacer algo especial, pues aquello era especial. Su gemela. Después de aquello sería recordado por todos por mucho tiempo. Sintiendo que era imposible mantener ya la erección dentro de su pantalón sacó su miembro hinchado. Observando la fotografía de aquella mujer comenzó a deslizar su mano de arriba abajo, primero con un ritmo lento para ir aumentándolo según releía la caliente conversación que había mantenido con ella y justo cuando acabó una explosión de placer lo arrasó todo.


  Capítulo 9


  El plan se había puesto en marcha y él no hacía más que pensar en ella. En sus pechos perfectamente esculpidos, en su cuerpo de diosa egipcia, en su sexo caliente y delicioso.


  Cuando ella le había llamado para avisarle de que el juego había comenzado un millón de sentimientos contradictorios le habían sacudido. Por una parte, estaba ansioso por saber si todo aquello funcionaba y lograban coger a ese maldito bastardo y alejarle de las calles para siempre. Por otra, el simple hecho de pensar que aquel cabrón iba a tocarla le ponía furioso y aún más cuando era consciente de que él la había saboreado antes que él.


  Le había contado punto por punto cómo lo había seducido. Aquello había hecho que su sangre ardiese, ojalá le hubiera dicho esas cosas a él. Por supuesto el asesino había caído en la trampa, quien no lo haría si el premio era ella. Ahora empezaba a arrepentirse. Tal vez todo aquello no era más que una absurda locura que nunca debían haber puesto en marcha.


  Fue al cuarto de baño a refrescarse a ver si así lograba calmarse, aunque lo dudaba. Estaba seguro de que aquella noche volvería a soñar con ella, al igual que había hecho desde que se conociesen. Se miró en el espejo. Pero qué cojones le estaba pasando. Aquello era trabajo y nunca debería haber mezclado el sexo en todo aquello, nunca debió dejar que ocurriese aquella fiesta en el hotel pero… Sus manos comenzaron a temblar. Esa mujer lo tenía hipnotizado y era consciente de ello, lo cual no le reconfortaba. Sabía que si seguía por ese camino haría todo lo que ella le pidiese, fuera lo que fuera, y eso no lo podía permitir.


  Volvió al salón y se echó un buen vaso de whisky. Tenía que conseguir echarla de su cabeza, dejar de pensar en ella. Echó un vistazo a la hoja en la que había apuntado los detalles que ella le había dado sobre la cita que ya había concertado con el asesino. Le había descrito hasta la ropa interior que llevaría con la clara intención de perturbarle y por Dios que lo había conseguido. Lo único que le reconfortaba es que ese día ese malnacido no conseguiría nada de ella.


  Cerró los ojos y la vio frente a él totalmente desnuda preparada para… Emitiendo un sonoro suspiró, dio un gran sorbo de su vaso y decidió que lo mejor ahora era irse a la cama.


  Capítulo 10


  Estaba nerviosa y excitada por volver a ver a su asesino. No estaba muy segura de haberlo engañado, aunque había logrado inventarse una vida bastante creíble en la que su antigua yo era una mojigata que nunca había comprendido la vida que llevaba su hermana. Aquella noche tenía que bordar su actuación sino todo su plan se iría al traste y era algo que no estaba dispuesta a consentir.


  Iba a pasárselo en grande, pues aunque había acordado con aquel sexy policía que se ceñiría al plan que habían trazado, ella tenía uno muy distinto para aquel día. Sabía que se enfadaría pero le daba igual, además, había visto cómo la miraba, cómo la deseaba y la forma en la que le había hecho suya… Dios, aquel hombre era impresionante y lo tenía comiendo en la palma de su mano, era perfecto.


  Se miró en el espejo totalmente desnuda y sonrió encantada por el reflejo que le mostraba. Se puso la ropa interior con cuidado, recreándose en cada movimiento y, después, se puso un elegante y provocativo vestido negro que enseñaba más de lo recomendable. Jamás se habría puesto una prenda así antes pero ahora… Ahora era como si todas aquellas provocativas ropas fueran parte de su piel.


  Se miró de nuevo en el espejo. Iba a conseguir que aquel desgraciado quisiera no haber nacido, pero primero le iba a hacer saber lo que se había perdido y de lo que nunca más iba a disfrutar, porque ella personalmente se encargaría de ello. Se puso unas medias negras de las que sólo llegan hasta la mitad del muslo, pensaba volverle loco de deseo antes de acabar con él. Se convertiría en su obsesión, en la única en la que podría pensar y luego se lo quitaría todo.


  Se puso unos preciosos zapatos de tacón que hacían más perfecta su figura. Sacó de su bolso el carmín rojo, que ahora se había convertido en parte imprescindible de su vestuario, y se pintó los labios lentamente. Sonrió a su reflejo, satisfecha de su apariencia. Aún no podía creerse en lo que se había convertido, o más bien en lo que él la había convertido. Al final hasta iba a tener que darle las gracias por haber hecho aflorar esa parte salvaje de ella que desconocía. Cogió su abrigo y se cuadró frente a la puerta. Había llegado la hora del espectáculo y estaba segura de que iba a triunfar.


  Capítulo 11


  Estaba nervioso. Durante aquella noche había tenido un millón de dudas que le habían acosado sin tregua. ¿Y si era una trampa? ¿No era mucha casualidad haber encontrado a la hermana de su última víctima y que hubiese logrado quedar con ella en tiempo record? Su sexto sentido, ese que le había mantenido con vida y lejos de las rejas de una cárcel, le decían que había algo raro en todo aquello. Estuvo a punto de no ir a su cita pero aquella mujer era tan intrigante… Tal vez fuese su mejor captura.


  Durante todo el camino le estuvo dando vueltas a todo aquello y en más de una ocasión estuvo a punto de darse la vuelta e irse a casa, pero una fuerza invisible le hacía seguir caminando hacia el restaurante en el que había quedado con ella. Deseaba poseerla para después colocar sus manos sobre su frágil y hermoso cuello y observar cómo poco a poco la vida se escapaba de ella dejando un hermoso cadáver que todo el mundo recordaría.


  Llegó al restaurante al menos media hora antes. Tenía que controlar la situación y para ello debía relajarse y repasar el plan que tenía para ella. Volvería a tener una conversación imaginaria con aquella mujer en la que, al final, aceptaba marcharse con él a un hotel, no muy lejos de allí, donde la haría pasar la noche de su vida.


  Un camarero le llevó hasta la mesa que había reservado. Estaba sudando mucho y eso no era bueno. ¿Y si se daba cuenta de sus intenciones? No, imposible, con su cara, ¿quién no iba a pensar que era un ángel en vez de un demonio?


  Pidió una copa de vino para amenizar la espera a la vez que calmaba sus malos presentimientos. Un par de horas, sólo un par de horas y todo habría acabado, lo cual significaba que su adrenalina estaría por las nubes y se sentiría como en el cielo.


  Estaba dando su primer sorbo a su copa cuando la vio entrar por la puerta. Aquella mujer no podía ser de ese mundo. Llevaba un vestido negro con un escote generoso que no dejaba mucho a la imaginación. Qué irónico que se hubiera vestido de aquel color teniendo en cuenta lo que tenía pensado hacer con ella esa noche. Según se acercaba a su mesa, siguiendo al camarero, se dio cuenta de otro detalle. Aquella falda era tan corta que con cada paso que daba se veía el encaje del final de su media. Notó cómo inmediatamente una erección iba creciendo poco a poco en sus pantalones según ella se iba acercando. Estuvo tentado de saltarse sus propias normas y llevársela en ese mismo momento a los baños para poseerla allí mismo.


  Él se levantó cuando estuvo cerca y ella le correspondió con una seductora y traviesa sonrisa dibujada en los labios. La ayudó a sentarse y se preparó para vivir una de las mejores noches de toda su vida.


  Capítulo 12


  El teléfono de ella sonó cuando la conversación estaba en su punto álgido. Él la miró confundido mientras ella guiñándole un ojo contestaba. Al otro lado la voz del detective le dijo que era el momento de que saliera de allí. Ella, sin perder la sonrisa colgó el móvil. «Lo siento, pero tu amiguito tendrá que esperar hasta la próxima vez que nos veamos para llegar hasta su ansiado y caliente premio», dijo ella acariciando suavemente su paquete por debajo de la mesa con un pie. Su cara era de total desconcierto al darse cuenta de que aquel día no acabaría con su presa. Sin decir nada más pero manteniendo el contacto visual se levantó de la mesa. «Espero que esto haga que quieras volver a llamarme», le susurró al oído. Lo besó por sorpresa y cuando él iba a corresponderla se apartó riéndose y abandonando el restaurante.


  Una vez fuera paró un taxi y le dio la dirección del poli buenorro. No se había puesto aquella ropa para tener que volver a su hotel y tener que consolar el calentón que la recorría todo el cuerpo con la pera de la ducha.


  Sonrió al pensar en el policía. Le tenía preparado un lugar especial en sus planes. Le estaba dejando pensar que quien mandaba allí era él cuando en realidad iba a ser ella quien moviese todos los hilos y no iba a descansar hasta que tuviese su propia venganza. Nunca hubiera podido imaginar que aquella experiencia sufrida gracias al asesino de la red fuera a convertirla en aquella persona que era ahora más fuerte, más decidida, más valiente.


  Llamó a la puerta con los nudillos, por alguna razón le pareció más adecuado. Su cara de asombro no tenía precio. La miró de arriba abajo haciéndola vibrar sin querer. Ella se lanzó a él sin pensárselo dos veces devorando aquellos increíbles labios que la volvían loca. Un poco aturdido aún, él logró cerrar la puerta mientras ella seguía enganchada a su cuerpo. Notó la urgencia de ella enseguida y sabía perfectamente lo que tenía que hacer para saciar su sed, la sed de ambos.


  La quitó ese vestido negro diminuto con el que se había vestido para su cita con el asesino de la red mientras ella hacía lo mismo quitándole a él su camisa y sus pantalones. Con delicadeza ella acarició su paquete por encima sin dejar de besarlo a la vez que él introducía su mano dentro de sus braguitas provocando un gemido en ella que lo excitó aún más. No podía más, necesitaba introducirse dentro de ella. Le dio la vuelta para colocarla contra el sofá, ella se dejó hacer encantada inclinándose y dejando el culo el pompa. Él se bajó los calzoncillos con una mano mientras que con la otra continuaba acariciando el clítoris de ella desde atrás. Cuando al fin su enorme miembro estuvo libre deslizó las diminutas braguitas tanga de ella sólo un poco, se colocó detrás de ella sujetando con decisión su miembro en las manos y lo introdujo dentro de ella con una sola embestida provocando en ella un sonoro gemido de placer que de seguro se había oído en todo el apartamento, pero le daba igual. Comenzó a moverse de forma frenética dentro de ella agarrándola por la cintura mientras ella no paraba de gritar y de pedir más. Soltó sus caderas y empezó a acariciar y pellizcar sus pezones sin darle tregua. Sin duda estaban despertando a todo el vecindario y esa idea le encantó. Dejando una de sus manos en uno de sus pechos sin dejar de masajearlo bajó la otra mano hasta su clítoris. Ella se retorcía de placer mientras él no la dejaba respirar ni un segundo, estaba exhausto pero iba a seguir con ese ritmo hasta que… La explosión de placer la sobrevino primero a ella y seguidamente a él llevándoles a un éxtasis que ninguno de los dos había esperado.


  Ella sonreía satisfecha y agotada por el ritmo que él había impuesto aunque la próxima vez sería ella quien impusiera las normas. Iba a volverlo tan loco que sería capaz de hacer cualquier cosa por ella, cualquier cosa, incluso matar.


  Él no sé podía creer lo que acababa de pasar. Demasiados años sin… y ahora en menos de una semana dos veces y con una testigo. Aquello no estaba bien. Debía cortar aquello de raíz, esa extraña relación que estaba forjando con ella no le traería nada bueno de eso estaba seguro.


  Capítulo 13


  Permanecía sentado a oscuras en un rincón de su salón con la vista fija en una televisión apagada. ¿Cómo se había atrevido a dejarle sin diversión, a marcharse sin más? Lo sabía, había sabido desde el principio que aquella mujer no era como el resto. No debía haberse presentado en aquel restaurante, más aún no debía haberse puesto en contacto en primer lugar con ella. «La curiosidad mató al gato» o eso decían y creía entender por qué. Buscaría otra presa, una más fácil, inocente y estúpida que no se diera cuenta de lo que estaba pasando hasta que no fuese demasiado tarde.


  Un mensaje llegó a su móvil haciendo que vibrase y que la pantalla se iluminase y con ella toda la sala. Él miró al aparato con desconfianza incluso con asco como si fuera un bicho asqueroso. Receloso cogió el aparato. Aquella sensación de que algo iba mal, de que debía dejarlo estar volvió a asaltarle cuando vio en nombre de ella en la pantalla. Sin embargo no pudo evitarlo, era demasiado tentador y abrió el mensaje. «Siento mucho lo de hoy pero te prometo que si volvemos a quedar te dejaré que me hagas todo lo que quieras, absolutamente todo…».


  Las manos le temblaban, esa parte de él que quería poseerla sin compasión volvió a superar a esa otra que le advertía de que estaba jugando con fuego y se iba a quemar.


  Sus dedos comenzaron a teclear casi con vida propia, «Podríamos vernos mañana y así te daría tu merecido por haber sido una niña mala». Envió el mensaje y esperó ansioso la respuesta de ella. Empezó a sudar por la tensión que aquella espera le estaba causando. Tenía que acabar con ella cuanto antes, le hacía débil y eso no le convenía en absoluto. Cuanto antes volviese a quedar con ella y consumara su propósito, antes volvería a ser dueño de su ser.


  La pantalla del teléfono volvió a encenderse a la vez que vibraba anunciando un nuevo mensaje. Una sonrisa torcida se formó en sus labios al leer la respuesta y al ver la imagen que ella acababa de mandarle. Iba a disfrutar mucho con ese cuerpo antes de acabar con ella. Era idéntica a su hermana. Pasó el dedo sobre la pantalla del móvil recorriendo las líneas de su cuerpo desnudo, de sus duros pezones, de su sexo.


  Sin dejar de mirar la pantalla de su teléfono se desabrochó los pantalones y se los bajó un poco junto con sus calzoncillos. Aquella imagen le había puesto cachondo y su miembro estaba erecto y listo para la acción. Concentrándose en la fotografía comenzó a masturbarse moviendo su mano de arriba abajo sobre su pene. La explosión de placer no tardó demasiado, aquella mujer le ponía muy caliente. El móvil vibró entre sus manos anunciando un nuevo mensaje «Seguro que ya te has corrido, ¿a que sí?».


  Su corazón comenzó a latir desbocado. ¿A caso lo estaba vigilando? No, sólo estaba jugando con él, debía ser eso. Aquella mujer no sabía con quién estaba jugando y que todos lo que lo intentaban se acababan quemando.


  Capítulo 14


  Aquella mujer le estaba volviendo loco en más de un sentido. Primero había llegado a su casa sin avisar y desobedeciendo sus órdenes. Luego lo había llevado a un mundo de placer para poco después pedirle que la hiciese una foto completamente desnuda y en una pose de lo más indecente para mandársela a aquel desgraciado.


  Sabía que estaba jugando con él. Le estaba poniendo celoso adrede. Pero tenía que meterse en la cabeza que era sólo una testigo y que todo aquello que estaba pasando no debería haber pasado nunca. Todo aquello debería darle igual pero… No, no le daba igual quería a aquel cabrón desalmado lejos de ella, lo quería fuera de escena, lo…


  Ella lo había acariciado dulcemente totalmente consciente del daño que acababa de hacerle, sonriéndole de una forma extraña. Después lo había vuelto a besar y había conseguido que hicieran el amor de nuevo, esta vez con más calma, saboreándose el uno al otro, disfrutando de sus cuerpos. Aquello le había vuelto más loco que poseerla como lo había hecho antes. Se estaba metiendo muy dentro de su cabeza y eso no auguraba nada bueno pero ella era adictiva y cuando se marchó de su casa fue incapaz de pegar ojo. Sólo podía pensar en ella. Hubiera deseado que se hubiese quedado allí toda la noche con él para haber disfrutado más de ella.


  Todo aquello se estaba volviendo muy peligroso. Durante sus años de policía había confirmado como mezclar el trabajo con el placer, y más uno como el suyo, no traía nunca nada bueno. Al final alguien saldría herido de la peor de las maneras.


  Agotado por todos esos pensamientos se metió bajo la ducha y esperó a que el agua se llevase todos sus temores, pero no fue así. Se encontró temblando de celos cada vez que pensaba que ella tendría que volver a verlo y esta vez deberían llegar hasta el final para que él se descubriese solo. El mero hecho de pensar que otro que no fuera él fuese a tocar su cuerpo y a llevarla a un placer infinito lo ponían furioso. Comenzó a pensar en otros planes que no acabasen con ella metiéndose en la cama con aquel canalla. Tal vez si… y si… pero no, tenían que pillarlo con las manos en la masa para poder atraparlo.


  Se metió en la cama añorando el cuerpo caliente de ella a su lado. Le hubiera gustado tanto dormir abrazado a ella… Entonces pensó en las últimas palabras que ella le había dicho antes de levantarse de la cama y dejarle allí solo con aquel desasosiego, «¿Harías cualquier cosa por mí?». Él había asentido enseguida, estaba atrapado en un extraño embrujo que ella le había echado. Por supuesto que hubiera hecho cualquier cosa por ella. «Dentro de poco sabremos si eso que me aseguras es verdad», le había dicho misteriosa mientras le daba un último beso en los labios antes de marcharse.


  No sabía que había querido decir con aquello ni a qué se refería. Seguramente debería estar preocupado por ello, pero después de haber probado dos veces en un solo día de las deliciosas mieles de aquella mujer lo único en lo que podía pensar era en volver a probarlas.


  Capítulo 15


  Se tumbó en la cama exhausta, satisfecha por cómo se habían sucedido las cosas aquel día. Tenía a ambos en la palma de sus manos y aquello la encantaba. Debía preparar la estocada final y lo cierto es que al ver la expresión del policía cuando le pidió que le hiciera aquella foto estaba segura que sus planes iban a salir tal y como ella quería. Era una lástima que después de aquello no fuera a poder quedarse con ninguno de los dos, pero con la nueva personalidad que se había creado estaba segura de que no le iban a faltar noches de pasión.


  Miró a su teléfono con expresión divertida «Y si…». Quería jugar un poco más y aunque sabía que aquello ya no le hacía falta decidió jugar un poquito más por aquella noche antes de irse a dormir. Tecleando con decisión escribió un mensaje que iría destinado a ese policía que era la pieza clave que su plan. «Para que tú también puedas disfrutar de mí cuando quieras aunque no esté ahí», agregó la misma imagen que había enviado al asesino de la red social y mandó el mensaje. Sabía que no iba a contestarla pero le daba igual.


  Se desvistió y se metió en la cama pensando en cuál sería su próximo movimiento. Debía hacerle creer a ese policía que el crimen que iba a cometer iba a hacerlo por decisión propia. Aquella noche había le había revelado que haría cualquier cosa por ella lo cual era algo muy importante. Tenía pensado hacer sufrir a aquel maldito asesino y no podía hacerlo sola necesitaba a aquel policía para ello.


  Recordó aquellos terribles momentos en los que llegó a pensar que jamás volvería a ver la luz del sol y se estremeció. Le haría pagar todo aquello sin embargo el sexo había sido tan bueno… Sí el policía no lo hacía mal pero no tenía ni punto de comparación con el asesino de la red.


  Cogió su bolso que había dejado sobre la mesilla y sacó su cartera. La abrió y observó con un brillo especial en los ojos toda la documentación falsa que aquel policía le había entregado en su afán por hacerse con el asesino. Aquello le sería de mucha utilidad cuando todo eso terminase. No tendría que volver a ser ella misma nunca más. Se forjaría una vida nueva, una vida mejor. Era irónico él le había dado una vida y ahora ella iba a arrebatársela a él, a ambos. En el fondo, antes de que llegase su final tenía que darle las gracias. Él le había dado la oportunidad de empezar de nuevo, la había cambiado por completo. Ahora nada la pararía.


  Capítulo 16


  Alguien llamó a la puerta y le dio un vuelco al corazón al descubrir que se trataba de ella. Le observaba desde el umbral con los ojos rojos de haber llorado. De repente se lanzó a sus brazos y lo abrazó con fuerza. Todo su cuerpo temblaba y él no pudo hacer otra cosa que envolverla entre sus brazos para reconfortarla.


  Le dijo que no quería hacerlo, que no quería revivir todo lo que aquel cabrón le había hecho pasar, que tenía miedo y que lo amaba. Escuchar aquellas palabras de su boca hicieron surgir en él un sentimiento que creía perdido para siempre. Tal vez si hubiera sabido que ella había pasado toda la mañana practicando para ser lo más creíble posible todo hubiera sido diferente. Le dijo que no estaría tranquila hasta que su asesino dejase de respirar, aunque sabía que eso no pasaría hasta dentro de mucho. De hecho insinuó lo fácil que sería para ellos acabar con él alegando defensa propia para desechar enseguida esa idea pero dejando ya la semilla del mal plantada en el cerebro del policía. Le habló de falsas pesadillas en las que el asesino de la red era el protagonista. En ellas él la hacía de todo, cosas que el policía ni tan siquiera era capaz de imaginar y luego trataba de asesinarla.


  La sangre del policía comenzó a hervir de celos. Tal vez sólo eran sueños pero sólo imaginar que aquel desgraciado la hacía disfrutar de cualquier manera lo estaba volviendo loco. Además ella no escatimó en detalles lo que también provocó que una enorme erección abultase sus pantalones. En cuanto ella se dio cuenta comenzó a acariciar la zona sonriendo traviesa. «Hazme tuya antes de que lo haga él», le susurró en el oído. Él reaccionó enseguida. La cogió en brazos y la llevó a su cuarto. Una vez allí la tumbó sobre la cama y comenzó a besarla al principio suavemente y después con furia. Era como si nunca tuviese suficiente de ella, siempre estaba sediento de su cuerpo, de sus caricias, de sus besos. Se desvistió y ella hizo lo mismo. Sin perder un segundo ella se colocó a horcajadas sobre él sorprendiéndolo. «¿Qué tal si jugamos un poco?», dijo a la vez que cogía las esposas que el policía había dejado el día anterior sobre la mesilla. Por alguna razón aquello le excitó mucho. Dejó que ella encadenase sus manos por encima de su cabeza sujetándolo al cabecero de la mano luego cogió un pañuelo de su bolso y le tapó los ojos con él. El policía se dejó hacer sin ser consciente de las intenciones de ella que en cuanto lo tuvo así cogió su móvil y lo puso enfocándolo hacia ellos sobre la mesilla.


  Sin prisas ella comenzó a besar su cuello y poco a poco fue bajando hacia sus pezones. Empezó a lamerlos y a mordisquearlos provocando que miles de roncos gemidos saliesen de la garganta de él. Cuando se sintió satisfecha continuó su camino hacia abajo hasta su enorme y erecto miembro. Lo echaría de menos, de eso estaba segura pero seguro que encontraba algún amante mejor en el futuro. Sonriendo ante lo que se le acababa de ocurrir cambió de posición. Puso sobre su boca su húmedo sexo a la vez que decía «Cómeme». Él supo enseguida lo que tenía que hacer y comenzó a lamer su clítoris con un ritmo frenético. Ella gemía de placer. Cogió su miembro con una mano sacó su lengua y lo lamió como si fuera un rico caramelo. Eso hizo que él cambiase de ritmo y le diese la suficiente tregua como para metérselo completamente en la boca y estimularlo. Ahora ambos gemían dándose placer el uno al otro. Ella no pudo resistirlo más y estalló en un orgasmo increíble. Pero quería más. Volvió a cambiar de posición y sujetando el miembro de él con una mano lo introdujo dentro de ella y empezó a moverse frenéticamente buscando más placer. «¿Me quieres? ¿Harías todo por mí?», preguntó sin dejar de moverse, «Sí», consiguió contestar él cegado por la lujuria. «¿Todo?», preguntó de nuevo, «Todo», respondió con voz ronca estaba a punto de correrse. «Entonces dime que lo matarás», dijo ella aumentando la velocidad y provocando el mayor orgasmo que él jamás había sentido «Sí, sí…».


  Ella sonrió encantada y totalmente satisfecha quitándole el pañuelo de los ojos. Él estaba tan obnubilado que ni siquiera sabía lo que acababa de pasar pero tenía claro que haría lo que hiciera falta por no perder a aquella mujer.


  Capítulo 17


  Estaba incluso más nervioso que el día anterior acosado de nuevo por las dudas. Pero la vida era un juego y a él le gustaba jugar. Si no juegas no ganas, esa era su máxima.


  Había llegado media hora antes como siempre. Ese día no iba a dejar que se le escapase como el día anterior. Repasó mentalmente lo que la diría pero acabó pensando en todas las cosas que iba a hacerla cuando consiguiese llevarla al hotel que había reservado.


  Llevaba todo el día mirando aquella provocativa fotografía que ella le había enviado. Esa maldita mujer le tenía totalmente obsesionado. Tenía pensado hacer algo especial con ella pues en el fondo era especial y lo merecía. Además, le daba igual si quería o no, sabía que ella había estado jugando con él y aunque le excitaba mucho nadie jugaba con él y salía de rositas.


  Pidió un vino para calmar los nervios. Necesitaba su subidón de adrenalina ya e iba a hacer lo que hiciese falta para conseguirlo, aquella chica ya había vivido lo suficiente. Aquella era su noche, la llevaría a los cielos para después hacerla descender hasta los infiernos.


  Su móvil vibró dentro de sus pantalones haciendo que diese un respingo. Aquello le puso aún más nervioso. Si se trataba de algún contratiempo… En cuanto el video se puso en marcha sintió todas las miradas del restaurante en su cogote. Logró quitarle el sonido rápidamente pero ya había sido tarde, aún así no pudo quitarle ojo a aquel video que se cortaba bruscamente mientras ella cabalgaba salvajemente a alguien que no era él. Otro mensaje llegó a su teléfono, «¿Podrás darme más placer qué él?». Aquello estaba empezando a enfurecerle, no sólo se había librado el día anterior de su destino sino que ahora le mandaba aquel video para reírse de él, para torturarlo por no haberla hecho aún suya.


  Temblaba pero ya no de nervios sino de ira. Aquella zorra se iba a enterar. La haría disfrutar como no había disfrutado nunca y luego la quitaría todo con sus propias manos.


  La puerta se abrió y la vio entrar con esa sonrisa nerviosa que la caracterizaba e inmediatamente la furia abandonó su cuerpo.


  Capítulo 18


  Llegó al restaurante con una enorme sonrisa en los labios. Todo estaba saliendo tal y como ella quería y dentro de muy poco tendría su propia venganza. Había visto su rostro antes de entrar y le había encantado. Había logrado hacer surgir en él exactamente la reacción que quería. Por supuesto había editado el video y le había quitado la parte en la que desvelaba parte de su plan aunque sabía que estando en el restaurante lo pondría en silencio.


  Se acercó con pasos felinos hasta su presa contoneándose seductora. Sabía que en aquellos momentos él estaría ansioso por llevar a cabo su propio plan. «Estoy habrienta», dijo sentándose mirándolo directamente a los ojos. «Ahora mismo llamo al camarero y…», iba a contestar él cuando notó que ella acariciaba su paquete con su pie desnudo, «No de ese tipo de hambre» replicó seductora. Aquella mujer era una caja de sorpresas y le encantaba, era una lástima que aquel fuera a ser su último día.


  Dirigiendo una mirada lasciva al generoso escote que su vestido rojo dejaba a la vista sonrió y asintió mientras dejaba un billete sobre la mesa para que el camarero se cobrase el vino y se quedase con una jugosa propina.


  Llegaron a la habitación de hotel que sería testigo de todo lo que pensaba hacerla. Ella fue la última en entrar y cerrar la puerta. Él no pudo resistirlo más llevaba demasiado tiempo esperando aquel momento. Sujetando su cabeza con fuerza comenzó a besarla con furia. Sabía que iba a ser mejor que su hermana pero no esperaba que tanto. De repente ella lo empujó con fuerza y lo tiró sobre la cama. Ella sonreía traviesa y a él le encantó aquella nueva sorpresa «Te aseguro que jamás volverás a estar con alguien como yo», dijo empezando a quitarse el vestido y dejando al descubierto un cuerpo perfecto. Dio un paso hacia él, que se afanaba en desnudarse cuando el teléfono de ella volvió a sonar. Él lo maldijo en silencio pero pasase lo que pasase después de que ella atendiese la llamada no iba a permitir que se le escapara, ya había llegado muy lejos como para dejarla ir.


  Ella cogió el teléfono pero en vez de descolgarlo, colgó, o al menos eso pensó él. «Nada de interrupciones al menos durante un par de horas, ¿crees que aguantarás?», preguntó sensual a la vez que dejaba de nuevo el móvil en el bolso.


  Sonriendo desde la cama, él, totalmente desnudo, la llamó usando un dedo. Ella obedeció, se acercó despacio y acarició el firme estómago de él. La volvía loca igual que la última vez pero ese día ella llevaría las riendas.


  «Quiero que te pongas…», dijo pero ella le cortó poniéndole un dedo en los labios y acercando sus labios a su oído «Yo quiero que me folles el culo», susurró haciendo que todo el cuerpo de él se estremeciese. De nuevo aquella mujer lo sorprendía y lo ponía a cien. Ya no recordaba todo lo que tenía pensado hacerla, lo que ella le ofrecía era mucho más jugoso. Riéndose pícaramente ella fue hasta donde había dejado el bolso y sacó un botecito de gel para lubricar y sin más echó una generosa cantidad sobre el miembro de él.


  Sentir la mano de ella alrededor de su pene le gustó mucho y cuando de repente ella lo introdujo en su boca el placer se multiplicó. Él la agarró de la cabeza y comenzó a moverse introduciendo y sacando su miembro de su boca a un mayor ritmo hasta que estuvo satisfecho y la soltó. Entonces ella se enderezó se echó una generosa cantidad de gel en la mano y se lo aplicó en el agujero que deseaba que él invadiese. Él la observaba complacido, iba a hacerla gritar de placer la llevaría a lo más alto y después acabaría su obra. Iba a ser una lástima porque tal y como ella había dicho antes nunca volvería a encontrar a una mujer como aquella.


  Ella se subió a la cama a cuatro patas incitándole a penetrarla por detrás. Él no iba a hacerse de rogar y menos aún cuando estaba deseando ensartarla con su miembro por cualquiera de sus agujeros. Sin embargo primero jugueteó un poco con ella. Introdujo con cuidado su dedo índice por el culo de ella imprimiendo un ritmo lento. Ella gemía y se retorcía pidiendo más. Con su otra mano comenzó a acariciar su clítoris a la vez que añadía un dedo al índice sin subir ni bajar el ritmo con el que entraban y salían de ella. Ella cada vez se convulsionaba más, estaba seguro de que estaba a punto de correrse y paró. Ella jadeba pidiendo más pidiendo que se introdujera ya dentro de ella y él no la iba a hacer esperar. Despacio y sintiendo un placer infinito la penetró por aquel oscuro y estrecho agujero. Era delicioso. Se habían acabado las delicadezas. Imponiendo un ritmo furioso empezó a entrar y a salir de ella que gritaba de placer con cada nueva embestida. Con una de sus manos volvió a acariciar su sexo provocando también convulsiones. Iba a correrse en cualquier momento y él también. El orgasmo le llegó tan de sorpresa como era de esperar con aquella mujer. Un placer infinito lo recorrió antes de escuchar cómo la puerta se abría a su espalda y el ruido de una pistola preparada para disparar. Pero lo que de verdad le heló la sangre fue escuchar cómo ella decía «Game over».


  Capítulo 19


  Sabía que lo que iba a hacer no estaba bien y que ni siquiera la vida que aquel malnacido había llevado se merecía acabar de aquel modo, pero ella había logrado colarse en su cabeza y le había prometido que haría aquella locura. Dirían a la policía que él había hecho aquello para protegerla, que si no hubiera hecho aquello el asesino de la red habría acabado con la vida de ella.


  Cogió su pistola y se dirigió al lugar en el que sabía que se encontraba gracias a la tecnología. Si una persona tenía un móvil era fácil de localizar y más si como en este caso quería ser encontrada. No sabía por qué le había pedido que la llamase cuando se encontrasen en el hotel en el que él tendría planeado asesinarla pero lo hizo. Ella descolgó el teléfono pero no lo atendió sin embargo pudo escuchar lo que ella le decía al asesino al otro lado. Aquello hizo que la sangre le hirviese de celos. Escuchó los jadeos de él mientras ella le hacía la felación.


  Llegó al hotel sin despegar la oreja del teléfono, ahora era ella la que gritaba y jadeaba mientras él… Enseñó su placa en la recepción y una fotografía de ella exigiendo que le dijeran la habitación en la que se encontraba. El chico al otro lado del mostrador los observaba aterrado y titubeó el número en el que se encontraban los dos.


  Como impulsado por un resorte, corrió escaleras arriba hasta la habitación que el chico de recepción le había indicado. La puerta no estaba cerrada. Abrió y apuntó al cabrón que había estado siguiendo durante años. Quitó el seguro de la pistola con calma, totalmente convencido de que lo que iba a hacer era lo correcto.


  Escuchó la voz de ella diciendo «Game over». Aquella era la señal para que él le metiese una bala entre ceja y ceja y por supuesto no lo dudó ni un segundo. Sin embargo cuando el cuerpo de él cayó a un lado de la cama y ella empezó a chillar se dio cuenta del grave error que acababa de cometer y que le iba a costar algo más que su carrera como policía.


  Capítulo 20


  «¿Puedo ofrecerle algo a la señorita?», dijo el camarero de aquel hotel de lujo en el que se encontraba con ese gracioso acento que la gente de aquel país tenía. «¿Podría traerme otra caipiriña?», pidió ella sonriendo de oreja a oreja. Se estaba fenomenal tumbada en aquella tumbona en aquel paraje de ensueño.


  Observando aquel espectacular mar recordó cómo se había librado de todo y había dejado atrás su vida para encontrar otra mucho mejor. Su intención no había sido en ningún momento quedarse con el policía. Era muy guapo, tenía un cuerpo de ensueño y la había hecho disfrutar como nunca pero ella ya había forjado otros planes mucho mejores que quedarse para siempre en aquella ciudad de mala muerte junto a un hombre al que le obsesionaba su trabajo. Tal vez tampoco se merecía la forma en la que le había traicionado pero era la única forma de asegurarse de que podía seguir manteniendo su falsa identidad por mucho tiempo, al menos el que ese pobre desgraciado permaneciese en prisión.


  En el fondo le había hecho gracia la cara de él al descubrir que no había sido más que un pequeño peón al que se debía sacrificar. Sus gritos llamaron la atención de todos los clientes del hotel. Ella se hizo la víctima y negó el haber tramado absolutamente nada con aquel policía. La grabación de voz de su móvil dejaba claro que ella simplemente estaba con un amante y que el policía lo asesinó sin más. Tampoco pudo probarse que el muerto fuese el asesino de la red por lo que finalmente acabaron condenándole a muchos años de cárcel.


  «Aquí tiene, señorita», dijo el camarero acercándola su caipiriña. «Muchas gracias», le agradecí con una enorme sonrisa. «El señor Whiteman quiere que le avise de que ha hecho una reserva en el restaurante a las ocho», dijo antes de irse. «Perfecto, gracias», contestó levantándose de aquella maravillosa tumbona. Tenía dos horas para ponerse irresistible para el último multimillonario al que había logrado engatusar. Su nueva personalidad le había proporcionado una vida llena de lujos y placeres que de no haber sido por el asesino de la red no había logrado. Al final hasta iba a tener que agradecerle el haber intentado acabar con su vida pues de otro modo ella seguiría siendo una mojigata, con un triste trabajo con el que a duras penas sobrevivía y que nadie reconocía.


  Tal vez aquel hombre era el definitivo o tal vez no, pero de lo que estaba segura era de que ella estaría dentro del juego durante mucho tiempo más. «The Game is on».
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    ALISON R. LEE es el pseudónimo de Raquel Montiel Núñez. Una escritora española que lo utiliza para publicar un tipo de literatura más oscura de lo que ella suele escribir. Novelas eróticas y de terror de esta autora están firmadas bajo este nombre para crear una clara separación entre estos géneros y los que ella normalmente escribe.


    Desde pequeña sintió fascinación por la literatura y todo lo relacionado con lo artístico y ya con 14 años ganaba el primer premio de un concurso de novela corta de su colegio. Algunos de sus autores favoritos y fuentes de su inspiración son Tolkien, Haruki Murakami, José Somoza, Jennifer L. Armentrout y Pérez Reverte entre otros.


    Licenciada en Comunicación Audiovisual por la Universidad Rey Juan Carlos de Fuenlabrada ha trabajado para diversos medios de comunicación aunque su verdadera intención al realizar esta carrera fue hacerse guionista de cine. Aunque este sueño no llegó a realizarse sus estudios le ayudaron a perfeccionar la forma de crear historias. Tras acabar la Universidad se puso manos a la obra con su primera novela Esto no es un cuento de hadasque no vería la luz hasta 2009 cuando cansada de editoriales que le devolvían el manuscrito sin leer y otras que trataban de aprovecharse de los sueños de una escritora novel decidió emprender el camino de la autoedición. Desde entonces otros 3 libros han visto la luz Einar y el Reino de Arian, Oruc y la marca del elegido y La reconquista de Arian todos ellos pertenecientes a la misma saga y de los que ella misma ha creado las portadas.


    En el 2013 creó su blog raquelmontiel.wordpress.com donde además de dar información sobre sus obras y presentaciones hace reseñas y entrevistas a todos aquellos autores que estén dispuestos a ello.
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